La prueba de fuego de Francisco
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El Sínodo de la familia debe ser la oportunidad para saldar viejas cuentas
Hace unos días la revista Times declaró al Papa Francisco personaje del año, tal título, sin duda alguna, expone el impacto de las palabras y gestos del Obispo de Roma en todo el orbe. Sí, muchas personas, más que en otro tiempo, aguardamos con esperanza a que las cosas en la barca de Pedro se transformen. ¿Será este el tiempo de la renovación? ¿Podrá Francisco darle un nuevo rumbo a la Iglesia?
Estas expectativas no son nuevas, en otras épocas también han brotado; como colofón, Juan XIII y posteriormente Pablo VI. El último, tal vez, precipitado por su formación y el ambiente curialista circundante no logró colmar las ilusiones puestas en él. Frente al deseo de muchos obispos y teólogos de abordar en el Concilio el tema de la anticoncepción, por ejemplo, decidió crear una comisión pontificia dedicada al estudio de este asunto. Así, un grupo de expertos emitió después de las reuniones y consultas un concepto que el Papa seguidamente no tuvo en cuenta al redactar su encíclica Humanae vitae.

Las reacciones no se hicieron esperar, el mundo entero se alteró, forzando al mismo Papa a salir en tutela del mismo documento y a declarar los impulsos subjetivos de su fallo: “No podíamos, sin embargo, considerar como definitivas las conclusiones a que había llegado la Comisión, ni dispensarnos de examinar personalmente la grave cuestión; entre otros motivos, porque en seno a la Comisión no se había alcanzado una plena concordancia de juicios acerca de las normas morales a proponer y, sobre todo, porque habían aflorado algunos criterios de soluciones que se separaban de la doctrina moral sobre el matrimonio propuesta por el Magisterio de la Iglesia con constante firmeza”
Otros proyectos también nos han colmado de expectativas: El sínodo diocesano deWürzburg, en Alemania, es una muestra de ello. En 1975 sobrevino algo único y asombroso, una Iglesia resuelta a congregar en torno al escritorio a clérigos y laicos con la señera intención de dialogar francamente, estudiar sin obstáculos y tomar decisiones oportunas y eficaces. Profesionales de diferentes áreas dispuestos a opinar libremente, reflexionar con rigor científico, comprometerse claramente tratando siempre de buscar la verdad y opciones evangélicas.

Esta experiencia, en palabras de Schillebeeckx probó que la jerarquía es un servicio al pueblo de Dios, que el episcopado tiene la función de velar que el mensaje de Cristo mantenga su integridad, pero sin herir la humanidad de los [image: image3.jpg]


cristianos. Hay que respetar la ley de la Iglesia, el derecho canónico, pero, cuando se comprueba que estas leyes no son aceptadas por los fieles porque son consideradas inhumanas, estas normas deben ser cambiadas. Y al contrario, si son para el bien de los cristianos deben aceptarse.
Este encuentro buscaba tratar de manera llana el tema del divorcio, la posibilidad de un nuevo matrimonio para los divorciados y el acceso de estos a la comunión eucarística; sin duda, un acontecimiento extraordinario e impar. La asamblea misma y el protagonismo de los laicos en este sínodo comenzó a suscitar la sospecha y el escándalo, de ahí que este encomiable intento terminara en la gaveta bajo llave y con el zarpazo letal de Roma.

El Papa Francisco ha creado durante estos meses una aureola de transformación, libertad, corresponsabilidad, colegialidad, igualdad y fraternidad, así mismo, muchos gestos han terminado siendo reveladores, algunos desmedidos e inconcebibles, sobre todo para aquellos que hacen parte delestablishment, otros se han tornado proféticos.

El Sínodo de la familia debe ser la oportunidad para saldar viejas cuentas: Los laicos deben tener un serio protagonismo que no sólo se manifieste en la declaración de sus válidas y consecuentes opiniones sino también en el derecho a tomar decisiones; el estudio debe versar sobre la realidad no entorno a un mundo falsificado o visto de manera miope desde los ambones, las respuestas deben nacer con fuerza vital de un estudio crítico de la Escritura, la tradición y del momento actual así como expresarse con un lenguaje sencillo y misericordioso
Esta será pues la prueba de fuego junto a la reforma de la Curia que en palabras de algunos cardenales espero que vaya a ser mucho más que un "lavado de cara" o un"aggiornamento". No queremos que suceda lo de antaño, con el Papa Polaco, que resultaba mostrar apertura hacia fuera e internamente actuaba con brazo de hierro. El cambio ya ha empezado, marcha lento, pero con decisión. Basta ya de palabras, necesitamos decisiones concretas, Francisco ya ha preparado el ambiente, ahora sólo esperamos los hechos.
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